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DE D'AMA. 

CE DON f n D %0 CA LD E%0 N. 

D e aquel ventoreCo día, 
en que laRcmanalgivílft 


acu Transngaracion 
la jura de Dios celebra, 
llamando a Cortes el Cielo, 
fue raigo, y fombra pequeña 
la jura de Baltafat} 
mas fi fon, en la Fé nueílra, 
Diefes humanos los Reyes, 
no poco myñerio efifeña, 
que el día que a Dios el Cielo j 
jure aBaltbarar la tierra. 

£ñe, pues, día felia, 
de pardas (ombras cübíertay 
el Alva fali6,y la Aurora, 
embozada ea nubes denfas. 

No le dió ventana al Sol. 
ni ios Luceros apenas, 
indicios de fu hermofuray 
y aunque otras veces pudíerá 
atiibuirfe a accidente 
deí tiempo efta parda aufentiaj 
no fue accidente eñe dia, 
fine preciña obediencia* 

Haz parentefis aquí 


la caufa.puesferá fuerza, 
que antes,que acabe el dlfc utfo 
parentefis nre buel va, 

Ea el Real Templo de aquel 
Do¿lor Cardenal que obitenta 
ya fu piedad, ya fia zeío, 
eii los honaíbres, y las fieras, 
fe pre vino el mayor ado, 
que vió el Sol en fu carrera, 
defde que «n d mar madruga; 
Baña que en el mar fe acuella, 
Al pie del Altar Mayor 
fe armó un tablado, que fuera 
fitio capaz de la jura, 
y luego a la mano izquierda 
la corrina de les Reyes, 
no digo bien, porque fnera 
nna nubedeoro,y nacar, 
pues al tiempo que derpliega 
las tres hojas cartnefies, 
luz, y Mageñad obftenca; 
dando, como el oro rayos, 
dando, como nacar, perlas. 
Salió de fu quarto elRey, 
acoaipahaioaiaReina* coa 
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ceh el Pf ÍBclpc juraHé; 
iqukn de jas fnano& llevan 
les dvsínfaiitcs íus tiós, 

ISIoíe vio la Pdmavera 
jde mas rayos coronada; 
la Lcua de mas ESrellas, 

«que la hcimoCa Lis de Francia», 
ifeguida de la belleza 
jde fus Damas, que aun lufian 
con eftir en fu prefejnci^ 
Tcmarod, pues, fas lugares,* 
el Rey la mano derecha 
de la Reina, y los Infantes 
' de tras: y en una pequeña 
filia el Principe delante* 

Luego de las* gradas mefmas 
«1 lado izquierdo ocupaban 
los Prelados de la IgkQa . 

Tras tos tres Embajadores, 
de Roma, Francia, y Venccia; 
fe figuieton los Confejoss 
Juego por la otra hacera 
los Grandes, y enfrente de ellos 
JosTitutos, ttás que largan 
losRcynos, á nadie Bombro, 
que aquí esla lifonfa ofenfa. 

La ccnñrmacion fagrada 

fu¿ delato la primera' 
ceremenia dignameatel 
fuego ñguiendbfeae^a 
las de la jura , galan , 

con Mageftad, con modeñíaj 
airofo, y con todo amable, 
haciéndolas reverencias 
debidas, llegó Don Garlos 
á jurarle la obedieBcia, 

Siguiofe Fernando luegoj 
y comq Efpaña fe precia 
deCathoíica, dt mirar, 
á a un liemi o a jurar Ic üegan; 


ceñido acero; ’ ^ 
y otro la faefa Diadema; ’ 
me pareció que decía, 
hacendefe toda lenguas: 
ó feliz tu, y (ó felice 
otra vez, otras mil fea 
Imperio, en quien el primero 
triumpho fon armas, y letras* 
Dexémese» tfte oftado 
las ceremonias, pues ellas 
fueron el patrón de todas; 
y raigamos donde efpera 
Madrid; Iris ya di vit-o, 
todas las calles cubietras 
de una bella confufioa, 
de una confufa belleza, 
haciendo campos, y mares 
las plumas, y las libréas. 

Ya del acompañamiento 
empezaban a dar feñas, 
las muíieas militares 
de clarines, y trompetas i 
Porelorden queeftuvieron 
rentados, por eQe empieza 
el pafleo, hada iiegat 
la Carroza de U Reina. 

Delante un poco venian 
los Infantes jurtsa á ella 
a caballo, y al eürivo 
el Rey: calle aqui mi lenguai 
y el parenrefis pafíado, 
donde dixe fi te acuerdas, 
que no falló el Sol, qne él Alvq 
no fe vió, qu-e no dió nuevas 
del día ninguo Lucero, 
que no brilló laces bellas, 
la noche abre y a eíTa viftá 
et) el parentefís cierra, , 

y verás, que no fue acafo 
el no faljr, fjqo fuerza, foe 


]pO]^ufi ¿ii Carlos, y en Ferpaáo 
los dos Lnceros fe obñeatan 
hetaianosde! Sol lurmolos, 
que a fus ra 70 s fe alimeicaó* 
Salió en lugar de la Aurúia, 
mejor Aurora en belleza » 
líaSél, en chuftto de oro» 
qne mil Cupidiiles cercan. 

Y fi es del Aurura ©fí^io 
dár flores, fljrcs cngeadia j 

- fu hermofura, flores fon 
pompas de la luz Francefa* 

Y fi de el Planeta Qaarto 
es iluminar la cfpbera 
que toca, el QuartoPiiilípo 
fijc defle Cielo el Planeta. 

Hija del Sol, y el Aurora 
iba la mas pura Eílreila 

dé edítales amparada, 
guarnecida de viJriedrar; 
Luego il a tales Luceros, 
quealosde! Sol avergüenzan, 
fi Aurora tal, que al Aurora 
flores. 4 flores apuefla, 
íi a tal Sol , que raí o á rayo 
ios rayos del Sol defprecia i 
y G a tai Eftreüa cu fia, 
que y4 jara del Sel eran ; 
las del Cielo fombras breves, 
mudas pompas, luces niuertas, 
no fue accidente dei tiempo 
rebufar la competencia, 
fino eftudio, pues faltaron, 
de temor, ó de vergüenza : 
f a parte la alegoría, 
permite que me detenga 

el pioraftcdePhiüpo 

la gala, el brío, y déftreza 
con que iba puc^flo a caballoj 
que como éfle afcéío fea 


vét<íacl'Cft mí, y fl® lifc^tíja; 
no imperta queio-pafezca* 

Era un alazán loflado, 
de feróznatnraleza 
el Moaatcha irracional, 
en cuyo color fe mueflra,' 
la celera dilculpando 
del Sol, que la tez le toefla; 
que bal efludioen lo boráz; 
y ea lo bárbaro bai belleza i 
tan foberbío fe miraba, 
que dio coa fola fobervU 
a entender, que conocía, 
fer coa todo un Cielo acuefla^ 
mante vivo de jos brutos, 
vivo A.tblante de las fieras: 
Cómo te fabré decir , 
con el defprecio, y la fuerza^ 
que fin hacer de ellas cafo» 
iba qaebrarído la? piedras í ’ 
Sino con declíte folo, j 

que entenecs concclque erí 
ccntfó de fuego Madrid, 
pues donde quiera que Ueg* 
el pie. óil msrsO, levanta 
un sbyímo dé centellas. > 

Y censo quien toca al faegOJ 
huye Is asaco, que acerca i 
afi i el valiente caballo 
retira Gon tar ta prictía 
el pie, ó la man© de! faegoj 
que la mano, 6 el pie eEgendt:r| 
que echa gala del temer, 
ni el ano, nr el otro sficntai 
detePtendefe en el a y re 
con brincos, y con corbetasj 
Con tanto imperio en lo fefuto^ 
como en lo racional, vieras 
• al Rey regir tanto monüruo 
al arbitrio de una riéda.j JEflq 


Dir¿, qas c6mo Ibanlexií 

los clatiacsjy trompetas 
le hieo danzar al compás 
tíclf:sno,q efpanui engendra? 
No.qjeeúa dicho: diré, 
que eran de fola ana pieza 
el caballo, y Caballero ? 

N o, que aqu fuera i adecenciaí 
diré que hadan un mapa, 
mar la cfpunaa,cl cuerpo tierra, 
viento el aima,y .faegoel pie ? 
Ho, que es comparacioa necia: 
diré, que galaobridón, 
calzaba boca> f efpueU 
la noticia en el eftrivoj 
en los eftfivos la fuerzai 
ayroío el brazo, la mano- 
baxa, ajadada a la riendaj 
terciada la capa, el cuerpo , 
igual, y la viíta atenta, 
pafleó galán las caiies 
al eftrivo dela Reina:? 

Si, porque folo el decirlo 
es la pintura mas cnerda. 

Y no tengas a iifenja, 
que de bridón te eneaiezca 
a PhUipo,qae no hai 
habilidad, ni deilreza 
" de buen Caballero, que él 

con adiniiacion ho tengat 


A caballo en las dos filias; 
es en íu tufiiea efcuéla, 
el ine/or, que ie conoce} 
fi las armas, feñor juega, 
proporciona con la blanca; 
las lecciones de la negra. 

Es can agil en la caza , 
viva imagen de la guerra; 
que regiítta fu arcat üz , 
quanto eorre.y.qosmo fauéla; 
Con rtn pincel , es fegundo 
Authbf 'de naturaleza ; 
lasclaufuias mas fuá ves 
de la muüca penetra. 

En efedo de las ar tes ; 
no liai ninguna, que no fepa^ 
y todas con perfección 
halladas por excelencia. 

O ! quiera, pues, la fortuna I 
OI pues, y los Cíelos quieran j 
que, pues,le han dexa do véc 
jurado con cantas maeüras 
de amor, y lealtad al bello 
Principe de Afturias, vea 
la campaña él mejor Marte; 
rindiendo a fu heroica hneHa 
los rebeldes, levantando 
ios pendones de la IgicHa, 
porque todo venga a fer 
honor fuyo, y gloria nueftra; 
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Con licencia : En Sevilla,en la Imprenta de Manuel 

Nicolás Vázquez , en calle Genova. 
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